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ten a1os usuarios generar un
pe,:nl con una gran variedad
de datos -identifiCativos, aca.

«Lo que se publica en

internet te persigue toda

la vida y es una

información que no

desaparece nunca. El

pasado siempre

permanece en e!
k

presente. Los usuarios de
,',

redes sociales afrortane)

riesgo del efecto "Hotel

California":"Youmay

enter, butyou maynever

leave" ~puedesentrar

pero nunca podrás

salir-». I

ciales afrontan el riesgo del
efecto «Hotel Californ1a»: you
may enter, but you may never
leave -puedes entrar pero nun-
ca podrás salir-. Por ello, es
necesario tratar de limitar la
información que se incluye en
el perfil personal-think Wo-
re you post; piensa antes de pu-
blicar-, siendo conscientes de
que lo que se publica en Inter-
net se escapa de nuestro con-
trol para siempre. La informa-
ción que incluimos hace años
en Internet -determinadas ac-
titudes, expresiones, fotogra-
!1as- puede influir en decisio-
nes futuras que se tomen sobre
nosotros en el ámbito laboral
ya que las empresas suelen ha-
cer búsquedas en Internet pa-
ra conocer mejor a los candida.
tos. Además, es necesario res-
!ringir el acceso al perfil perso-
nal únicamente anues!ras per-
sonas de contacto -a nuestros
amigos- y noa los amigos de
éstos. A veces se ofrecen en la
red social determinados datos
o se introducen fotogra!1as
comprometidas que no se da-
rian en la vida off-ltne.

E n general, hay que tener
cuidado con dar informa-

ción o enviar fotos a personas
desconocidas a través de la red
social. Por tanto, antes de ins.
cribirse en una red social hay
que leer atentamente la politi-
ca de privacidadpara conocer
los distintos fines del trata-
miento y, especialmente, el ni-
vel de acceso a los perfIles per-
sonales, modificando las confi-
guraciones por defecto. Las re-
des sociales deben emplearse

L ASPersonasnaCidaSdeS-
1pués de 1995 son conoci- dos como digital babies,

un término que acuñó el tecnó-

logo Marc Prensky, en 2001, pa-
ra definir a aquellos que no
han conocido ni conciben un
mundo sin Internet, sin telefo.
nia móvil y sin la presencia
constante de las nuevas tecno.
loglas. La extensión del acceso
a Inlernet y la mejora de la velo.
cidadde conexión han poslbili-
tado en los últlmosaños el naci-
mIento de las llamadas «redes
soclR1eS» -Facebook, MySpa-
cc, Tuentl, etcétera-, unas

gtart1s, videos-y compartir. ,

lo con otras personas, hacIen-
do públIca esta información.
li".y "ue subrayar que las redes
soclaJes son: básicamente, re-
des do desconocidos. Éstas fo-
menta 1 un lIbre acceso a los
perfile. que amplia progresiva-- d I

mente el numero e contactos

de cada 11SUarlo, establecen
por defecto la accesibIlIdad pa.
ra los amigos de tus amigos, fa-
cIlItan al usuario buscar y ser
buscado, g"nerangrupos de In-
terés e incluso permiten la in-
dexación de la Información a
través de motores de búsquo.
da. Estas redes soctales se filn-
damentan en la «teoría de los
seis grados de separación» ela-
borads por el húngaro Karln-
thyen 1929. En una corta hIsto-
rla denominada «Chains>',
Karlnthy afirmaba que cual-
quIer Individuo puede estar co-
nectado con Otl persona del
planeta a través " una cadena
de conocidos que. ., supere en
más de seis elnfu..c odelnter-
medlarios.

L as redes sociales ti.n~n In-
dudables ventajas. ¿stas,

al igual que los foros o los
blogs, son canales que permI-
ten expresar nuestras opInIo-
nes y son, por tanto, un espacio
de lIbertad. No obstante. e, no.
cesario controlar el tlf!1lPO
-especialmente en el ca o de
los más jóvenes- que se vasa
frente al ordenador o utlllzan-
do la telefonia móvIl ya que
cualquier herramienta debe
ser empleada con moderación
para que no se convierta en un
obstáculo a las propias relacio-
nes famIliares y sociales y, en
definitiva, para que no sea una
adlcción. Si bien las tecnolo-
gias de la Información pueden
mejorar las relaciones entre
personasqueporrazonesdees-
paclo o de tiempo no pueden
verse presenclalmente, no po-
demos olvidar que en muchas
ocasiones las nuevas tecnolo-

, glas -en especial el uso de !0-

~

des sociales-- tienden a agitar
relaciones pasadas o imagina-
rias, olvidando el afecto que se
debe a las personas más próxi-
mas y que realmente conoce-
mos' consecuencia también de
un deber de justicIa.

L as nuevas tecnologiasde la

información y las comuni-
caciones también pueden cons-
tituir un grave riesgo para la
privacidad de las personas.
Las redes sociales son, en defi-
nitiva, una acumulación masi-
va de información personal.
No siempre es fácil aplicar la
normativa de protección de da-
tos personales, por lo que co-
bra especial relieve la concien-
ciación de los usuarios acerca
de la importancia de su privaci-
dad y la de otras personas. A ve-
ces los jóvenes ridiculizan a
las personas adultas por sufal-
ta de destreza en el manejo de
las aplicaciones, pero demues-
tran no sólo una falta de juicio
sino un desconocimiento pro.
fundo de la naturaleza de las
nuevas tecnolog!as cuando
piensan que mantienen el con.
trol de los datos incluidos en
una red social o que esto no les
va a perjudicar en un futuro a
sus relaciones personales o pro.
fesionales. Sin embargo, una
vez que un usuario incorpora
información en una red social,
la cancelación efectiva de esta
información es prácticamente
imposible. Lo que se publica en
Internet te persigue toda la vi-
da yes una información que no

'aparece nunca. El pasado
lpre permanece en el pre-

sl...'e. Los usuarios de redes so-

preferentemente para compar-
tir información con los ami-
gos, no para invitar a extraños.
La privacidad no trata sólo del
respeto a nuestros datos perso.
nales, sino también del que de-
bemos tener por la informa-
ción relativa a los demás. Una
caracteristica de las redes so-
ciales -y, más en general, de
las web 2.0- es que son los
usuarios los que incorporan la
información personal. Éstos
tienen que respetar los dere-
chos de las personas y no pue-
den publicar información de
otros -por ejemplo, fotogra-
fias- sin su autorización. Una
broma puede hacer un daño
enorme e Irreparable. Es espe-
cialmente grave la posibIlidad
que ofrecen las redes sociales
para llevar a cabo el cyberbu-
Uying ~coso a través de las
tecnolog!as de la informa-
ción-. Éstas permiten desa-
rrollar conductas hostiles, ata-
caralareputación,dañarla in-
iimidad de otras personas a tra-
vés de comentarios, invención
de historias, creación de perfi.
les falsos; suplantación de la
personalidad, etiquetado de fo-
tos, etcétera.

Se humilla, se insulta, se
amenaza, se chant~ea -por
ejemplo, con colgar fotos-, se
trata de desprestigiar a una
persona en Internet y, especIal-
mente, a través de redes socia.
les, que tienen una gran veloci-
dad e inmediatez en la dlfu',
sión. No hay que admitir espa-
cIos de Impunidad. Cuando un
usuario considere que sus dere-
chos se han vuinerado, debe de-
nunciar los hechos a los admi-
nistradores de la red social pa-
ra solicitar la retirada del co-
mentario o de la fotografia, ade-
más de bloquear a la persona.
Hay que recordar que los usua-
rIos pueden ejercer el derecho
de cancelación y que los he-
chos pueden ser denunciados a
la Agencia de Protección de Da-
ios. Además, existe una respon.
sabIlidad personal tanto clvU
como penal por vuineraclón'
del derecho al honor o a la intl.
mIdad.

L a mayoria de los jóvenes
afirman haberse sentido

maltratados alguna vez dentro
de una red social. Sin embar.
go, nadie ,va a renunciar a Inter.
net o a las redes sociales aun-
que haya riesgos. Se trata, en
definitiva, de minimizar estos
riesgos, explicando la naturale-
za de estas tecnolog!as y las
consecuencias presentes y fu-
turas de los propios actos, tra-
tando de concienciar a los clu-
dad~os -especialmente a los
más jóvenes- en un uso res-
ponsable de Internet y de las re-
des sociales yen el valor de su
privacidad y la de otras perso-
nas. Es necesario, por ello, en-
contrar un equIlibrio entre el
deseo de comunicación y de
ampliación de! circulo de amis-
tades y el respeto a la dignidad
de I. persona en Internet.


